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​Prólogo - El despertar de los sellos de Nadie
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Y pasó el tiempo, pero siempre recordamos ese día: cuando el Libro Sagrado se abrió sin manos. Una luz cegadora brotó de sus páginas. Las letras —vivas, danzantes— se formaron como si el propio Creador nos hablara:

“Y me respondió, y dijo: Escribe la visión, y declárala en tablas, para que corra el que leyere en ella. Aunque la visión tardará aún por un tiempo, mas se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará.”

En ese preciso instante, la luz del libro nos absorbió por completo...

Y allí estábamos los cinco, sentados alrededor de la mesa del Templo de los Elegidos.

Ni rastro de los zombis encapuchados. Ni del doctor...

Apreté con fuerza la Espada de la Justicia. La sostuve como si pudiera protegerme del vacío que había dejado aquella batalla inconclusa.

—No era el momento para el Creador —sentenció la anciana, con la serenidad de quien ha visto más de lo que debería.

—¡Mirad el reloj! —gritó el niño.

La aguja giraba frenética. El tiempo se escapaba como arena entre los dedos.

—Nos queda poco —dijo el gigante, poniéndose en pie. Su voz pesaba como una montaña.

Miré la pared, y entonces lo vi. Una visión.

El Creador estaba sentado en su trono de luz. Los ángeles lo rodeaban, solemnes. “Queda poco tiempo”, dijo con voz retumbante. Los ángeles asintieron sin emitir palabra.

—¡Nadie, mira el Libro Sagrado! —dijo la cazadora, abrazándome.

Abrí los ojos de golpe. El libro resplandecía.

Una nueva página se escribía sola ante nosotros:

“Porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?”

—Eso es terrible —susurró la cazadora.

—¿Qué podemos hacer? —preguntó el gigante.

—Observar las señales —respondió la anciana, como si ya supiera lo que venía.

—¡Mira, Nadie! —dijo el niño, señalando el libro.

En sus páginas brillaban ahora siete sellos.

Una nueva luz estalló desde su centro, y fuimos absorbidos otra vez...

Nos encontrábamos en una ciudad cubierta de cenizas. No había cielo, solo un agujero enorme y pulsante, lleno de ojos que parpadeaban al mismo tiempo. La opresión era sofocante.

Las calles estaban vacías. Pero los gritos... los gritos venían desde el subsuelo. Como si el infierno hablara desde las entrañas de la tierra.

Cuando desperté, tenía tierra bajo las uñas.

Y entonces escuché la radio.

Estaba desenchufada. Y aún así, sonaba.

Decía mi nombre.

Mi nombre real. El que nadie conoce.

Los perros ya no ladraban. Solo me miraban. Fijos. Como si me reconocieran.

Como si esperaran algo de mí.

El doctor encapuchado ya no estaba. Ni siquiera se convirtió en dragón. Había desaparecido. Pero yo ya no estaba solo.

Mis cuatro compañeros seguían conmigo.

Suspiré aliviado... pero lo perturbador era que esto ya no parecía un sueño. Era demasiado real. Y eso me asustaba.

En ese instante, el Libro Sagrado volvió a brillar.

Y el primer sello se abrió.
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​Capítulo I - El primer sello
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El Libro Sagrado brillaba ante nosotros con una intensidad cegadora. Sus páginas, que antes solo habían mostrado visiones crípticas y fragmentadas, ahora estaban cubiertas de símbolos y palabras que parecían retumbar en nuestros corazones. La atmósfera se había vuelto más densa, como si el aire mismo estuviera siendo comprimido por una fuerza invisible.

—¿Qué está pasando? —preguntó la cazadora, su voz llena de incertidumbre mientras miraba el libro, como si quisiera encontrar una respuesta en sus páginas.

El niño, con sus ojos fijos en el resplandor, apenas pudo responder, pero señaló con el dedo una de las palabras que acababan de aparecer: "Apocalipsis". La palabra estaba escrita en letras doradas, brillando con una luz casi sobrenatural.

La anciana, siempre tan tranquila, tocó el libro con una delicadeza asombrosa y murmuró:

—El primer sello... se ha abierto.

Una presión inexplicable invadió el aire, y una ráfaga de viento cálido recorrió el templo. Los cinco nos levantamos lentamente, como si algo invisible nos llamara. El gigante fue el primero en hablar, su voz profunda resonando por todo el salón:

—¿Y ahora qué? ¿Qué significa esto?

Antes de que alguien pudiera responder, el Libro Sagrado comenzó a cambiar de forma. Las páginas se volvían con una velocidad que no podíamos seguir, hasta que una de ellas se detuvo, mostrando una visión tan clara como si fuera realidad misma.

La imagen que surgió fue de un campo desolado, pero con un brillo extraño. Un caballo blanco apareció en medio de la escena, su figura majestuosa y dominante. Su jinete, envuelto en una luz tan intensa que su rostro no podía ser discernido, llevaba un arco en sus manos. La imagen parecía temblar, como si el caballo estuviera avanzando hacia nosotros.

—Esto... no puede ser —dijo el gigante, su voz cargada de incredulidad mientras se daba un paso atrás.

La cazadora se acercó al libro con cautela, observando detenidamente el jinete en el caballo blanco.

—Es él... el jinete del Apocalipsis —susurró, casi sin creerlo.

La imagen en el libro comenzó a cobrar más fuerza, hasta que el jinete levantó su arco y disparó una flecha al aire. En el mismo instante, una corona apareció sobre su cabeza, simbolizando un poder que se extendía más allá de lo que cualquiera de nosotros podría comprender.
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